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1. El estudio histórico de un derecho nacional es, según pienso, el 
medio más concreto para aprehender sus caracteres fundamentales. Con 
toda razón el gran Ortolan decía: "Todo historiador debería ser juriscon- 
sulto y todo jurisconsulto debería ser historiador." 

En  efecto, solamente viendo desenvolverse las instituciones juridicas 
de un país, aun en un campo tan estrecho como el nuestro, es como pue- 
den distinguirse las corrientes fundamentales que las animan, las moti- 
vaciones dc sus disposiciones más importantes, sus causas y sus efectos, 
así como los vínculos que las aproximan, sea a las otras ramas del derecho 
nacional, sea al espíritu mismo del derecho comparado. 

2. Sentado lo anterior, apliquemos este método histórico al Derecho 
social brasileño. Pero, antes de empezar, será preciso, de acuerdo con el 
sabio consejo de un célebre escritor, definir los términos. Por ello, vamos 
a decir, desde luego, lo que entendemos por Derecho social. Para nosotros, 
el Derecho social es e1 "sistema de principios y normas jurídicas impe- 
rativas que, con vista del bien común, ayudan a satisfacer las necesidades 
vitales propias y de sus familiares, de los individuos que dependen del 
producto de su trabajo". Y como llamamos a esos individuos económica- 
mente débiles, hiposuficientes, podríamos decir, en resumen, que el Dere- 
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cho social es en síntesis, el sistema jurídico de protección de los hiposu- 
ficientes. Esta protección puede ser alcanzada, o por la unión de los hi- 
posuficientes que en esa forma se tornan, primero físicamente y después 
políticamente más fuertes, lo que constituye una forma de protección de- 
rivada de ellos mismos, es decir, una auto-firotección; o por la intervención 
del Estado, y entonces se trata de una protección ajena, esto es, de una 
l~etero-protección. La primera, que resulta de la unión de los hiposuficien- 
tes en sindicatos (sindicatos que el régimen fascista tenia unidos a los 
de sus adversarios, los sindicatos patronales y formaban una entidad única, 
la corporación) la señalamos, por este motivo, como el objeto del Derecho 
corporativo. 

En cuanto a la segunda, es necesario distinguir: por una parte, la 
protección del Estado que puede ser dirigida de una manera particular, 
verdaderamente específica a los trabajadores subordinados, esto es, a los 
operarios y a los empleados, que formará lo que llamamos el Derecho 
del Trabajo; y por otra parte, pueden considerarse genéricamente todos 
los hiposuficientes, olvidándose de si tienen o no la condición de trabaja- 
dores y con ellos se formará lo que llamamos Derecho asistencid. 

Sin embargo, esto no basta. Existen casos, entre ellos los seguros 
sociales, en ciertos países, como en el Brasil, por ejemplo, en los que 
intervienen conjuntamente para realizar la protección, el Estado, el pa- 
trón, y el operario o el empleado. Es  evidente que en estos casos existe 
una combinación de auto-protección y de hetero-protección, a la que 
nosotros llamamos Derecho de Previsión. 

Todo esto es para nosotros Derecho social estricto, pero en verdad, 
existe también un Derecho social genérico, que será la adaptación de 
la forma jurídica a la realidad social, como quería Radbruch. Este com- 
prende también al Derecho económico, que no se ocupa de las relaciones 
entre los hiposuficientes y los económicamente fuertes, a quienes deno- 
minaremos autosuficientes, como el Derecho social estricto, sino de las 
relaciones entre algunos autosuficientes y otros económicamente más 
fuertes que ellos y que por ese motivo llamaremos hipersuficientes. Es 
la lucha por el dominio económico; los trusts, carteles, dumpings, etc. 
Observamos, en consecuencia, que existe una hiposuficiencia absoluta, 
que es, la situación del individuo que depende del producto de su trabajo 
para vivir y mantener a su familia y una hiposuficiencia relativa, la situa- 
ción de una persona económicamente fuerte frente a otra económicamente 
más fuerte. Cada uno de esos Derecho, el Derecho social estricto, o el 
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Derecho social, simplemente, y el Derecho económico, tiene su autonomía 
científica. E n  este estudio nos ocuparemos solamente del primero, cuya 
autonomía está confirmada por el hecho de que posee numerosas normas 
propias, principios informativos propios y método propio, que es el mi- 
todo sociológico o constructivo. También sosteneinos que el Derecho so- 
cial tiene institutos juddicos verdaderamente típicos, tales como el con- 
trato colectivo de trabajo. Pcro todavía más, pues admitimos que el De- 
recho social nos traza un nuevo concepto juridico de persona, tanto de la 
persona física como de la persona jurídica. En efecto, en cuanto a la 
persona física, es preciso comprender que la protección del hiposuficiente, 
dado el carácter imperativo de las normas, transforma al trabajador su- 
bordinado a un patrón en una persona jurídicamente incapaz, si bien es 
una incapacidad relativa, es decir, restringida a determinados actos (aqué- 
llos que se relacionan con el contrato del trabajo) o a la manrra de 
 realizarlo^. Así se nota que la capacidad jurídica tiene, en el Derecho so- 
cial, un sentido más limitado que en el Derecho civil, aunque la menor 
edad en éste se alcance más tarde que en el Derecho social (en Brasil, 
21 años y 18 años respectivamente). Por su parte, el Derecho social hace 
surgir dos nuevas personas jurídicas: la empresa y la autarquia. Efecti- 
vamente, la empresa, aun cuando pertenezca a una persona física, se dis- 
tingue de ella desde el punto de vista contable, fiscal y en el Derecho 
social también desde el punto de vista juridico. E1 principio de continui- 
dad del contrato de trabajo, que en caso de modificaciones substanciales 
o formales en la propiedad de la empresa (sucesión inter-vivos o "mortic 
causa", arrendamiento, concordato) asegura a los empleados el poder 
de hacer valer contra el nuevo propietario los derechos adquiridos y el 
deber de cumplir en beneficio de éste las obligaciones asumidas con el an- 
tiguo propietario, en realidad parte del hecho de que el verdadero em- 
pleador es, no la persona física o jurídica del propietario de la empresa, 
sino justamente ésta, a la que en adelante, como titular de derechos y 
obligaciones, no se le podrá ya, en buena doctrina, negar los caracteres 
de persona juridica. E n  la misma forma, el sindicato, siendo una sociedad 
a la que el Estado, para reconocerle personalidad jurídica, fija exigencias 
especiales y a la que, en cambio, cede una parte de sus atributos, de su 
"jus impcrii", o poder normativo (esto es, el derecho de estipular con- 

tratos colectivos de trabajo, obligatorios para toda la categoría) y el 
poder tributario (es decir, poder de imponer co~itribuciones a los niiem- 
bros de la categoría, aun cuando no pertenezcan al sindicato en calidad 



de socios y que en Brasil se llama impuesto sindical) no es evidentemente 
una persona juridica de derecho privado como las asociaciones o funda- 
ciones o las sociedades comerciales. Pero no es tampoco, verdaderamente, 
una persona juridica de derecho público, por cuanto no posee origina- 
riamente sino por delegación el "jus iniperii", que caracteriza a las verda- 
deras personas de derecho público. Es, por tanto, algo nuevo, es una per- 
sona jurídica de Derecho social, que nosotros llamamos de autarquia. 
Pero es necesario extender más estas consideraciones, tal es su impor- 
tancia. Existen normas e instituciones de Derecho social que un análisis 
cuidadoso reconoce como diferentes, sea del Derecho privado, sea del 
Derecho público: e5 preciso situarlas en un "tertium genus" : el Derecho 
social. Por tanto, es necesario completar la división del Derecho dada por 
Ulpiano: "Hujus studii tres sunt positiones: publicum, privatum, et 
sociale." 

Esto es, en conclusión, para nosotros el Derecho social, del que des- 
cribiremos, a grandes rasgos, su evolución en el Brasil. 

Es preciso hacer notar, desde luego, que abordaremos el Derecho 
social, o mejor, su evolución, a partir del momento en que comenzó a 
existir propiamente tal Derecho, es decir, despuis de la revolución indus- 
trial, de la que pudimos sentir los primeros efectos en el dominio social 
a principios del siglo XIX. 

3. E s  claro que precisa establecer divisiones en la larga evolución del 
Derecho social brasileño, desde el siglo xrx hasta nuestros dias. Y para 
hacerlo conviene primero fijar un criterio. 

Para nosotros el mejor criterio es aquél que resulte del examen de 
las modificaciones sufridas por la orientación política de la legislación 
referente a las instituciones fundamentales. En efecto, cada Derecho na- 
cional ostenta, en su conjunto, la impresión del régimen político social 
del cual emana, lo que llevó a nuestro compatriota, el ilustre profesor 
Alipio Silveira, a sustentar la tesis de la interpretación juridica variable 
con el régimen político social. Para demostrarlo, basta considerar, como 
ejemplo, el sindicato. En los países donde el régimen político social sigue 
una orientación más liberal, existe la más amplia libertad sindical, sobre 
todo bajo los aspectos de pluralidad y de autonomía. Por el contrario, donde 
se afirma el carácter autoritario del poder, o el sindicato desaparece com- 
pletamente o se presenta revestido de las características de unidad sindical 
y de su control por el Estado. Así como el sindicato, otra institución que 
le es derivada, el contrato colectivo de trabajo, sufre la influencia del 
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sistema politico. Donde existen sindicatos libres y poderosos, los contratos 
colectivos desempeñan un papel tan importante que las leyes sociales no 
tienen necesidad de descender a minuciosidades, tal como hace la actual 
legislación brasileña. Otra institución de Derecho social podría auxiliarnos 
en la demostración de nuestra tesis: es el contrato individual de trabajo. 
.4si, en el régimen nazista, la Gesctz Zur Ordnung der Nationalen Arbeit, 
es decir la 1.ey Nacional Alemana sobre Trabajo, considcraba al emplea- 
dor como el jefe (der Fuhrer) de la comunidad de empresa, (Betriebsge- 
meinschaft) y a los obreros y empleados como su escolta (Gcfolgschaft), 
lo que llevó a ciertos autores a considerar el contrato de trabajo como 
un simple contrato de inserción en la empresa, (Betriebseingliederul~g) 
dejando al personal en un verdadero status subjectionis, que solamente 
terminaba con el despido (Betriebsausgliederung) lo que negaba, clara- 
mente, todo carácter contractual a la relación de trabajo. 

El  testimonio más notorio de esta oposición nos fué dado por nuestro 
colega Mario Deveali, antiguo profesor de la Universidad de Roma y 
actualmente en 1.a Plata, Argentina. Deveali, que en su libro Il Rapporto 
di lavoro, sustentó frente al Derecho italiano la tesis estatutaria o en otras 
palabras, anticontractualista, se adhirió algunos años más tarde a la tesis 
coniractualista, que reconoce, en articulo publicado en su revista "Derecho 
del Trabajo", como la única doctrina compatible con un régimen de libertad. 

Creemos que esta ligera incursión en el dominio del Derecho compa- 
rado sea suficiente para autorizarnos a delinear la evolución del Derecho 
social brasileño por medio de las tnodificaciones sobrevenidas especial- 
mente en el Derecho sindical, en el curso de las numerosas viscicitudes de 
la vida política del Brasil. Es  así que después de algunas palabras sobre 
el período que podemos con justicia llamar prehistórico (1500-1888), 
describireinos brevemente el periodo capitdista (1888-1930), en que prác- 
ticamente no existen sindicatos en el Brasil; el periodo sociulista (1930- 
1934) ,  en el cual, al contrario, los sindicatos se desenvuelven de una 
manera verdaderamente notable, pero con la característica de unidad y 
control por el Estado: el periodo social democrático (1934-1937), durante 
e1 cual el desenvolvimiento continúa, pero bajo un régimen de pluralidad 
y autonomia sindical; el periodo corporatiuo (1937-1946). que nos conduce 
de vuelta a la unidad sindical y al control por el Estado erigidos en 
principios constitucionales, y finalmente el periodo . . . innominado (1946- 
1952), que es el actual, en que persiste a título precario la organización 
sindical, sobre la base de unidad sindical y de control por el Estado, pero 



la Constitución en vigor, permite la adopción, por la ley, de principios 
enteramente opuestos a aquéllos y de aqui la denominación. 

4. Antes de tener derecho de hablar sobre la Historia del Derecho 
Social propiamente dicho, es necesario, para no omitir detalle, abordar 
el estudio somerísimo del periodo prehistórico, desde el descubrimiento 
del Brasil en 1500 hasta la aparición del movimiento abolicionista que 
terminó en nuestro país el régimen de la esclavitud. 

Con relación a este período, pocas cosas interesantes existen para ser 
relatadas, no sólo por causa de la ausencia casi completa del trabajo libre, 
sino también porque en esa época la historia del Brasil no es más que 
un episodio de la historia de Portugal, lo que escapa al objeto de este 
estudio. E s  preciso notar que los esclavos no siendo personas y si cosas, 
obviamente no podían poseer derechos y que el trabajo libre, casi inexis- 
tente, era reglamentado por las leyes portuguesas, principalmente por las 
conocidas Ordenanzas del Reino. E n  cuanto a los sindicatos, en verdad 
no existían, puesto que el trabajo se encontraba organizado en corpora- 
ciones de artes y oficios, sistema que fué abolido por la Constitución 
Imperial de 1824. Por tanto, no insistiremos sobre el asunto. 

5.  Denominamos prehistórico al periodo de la evolución del Deredio 
social brasileño comprendido entre el descubrimiento del Brasil en 1500 
y las últimas medidas tomadas para la emancipación de los esclavos. De 
éstas, las primeras se iniciaron en 1871 con la ley del vientre libre, según 
la cual los hijos de una esclava eran emancipados desde el nacimiento. 
Este movimiento continuó con la supresión del tráfico de npgros, la enzan- 
cipación de los esclavos sexagenarios y se concluyó con la ley á~brea, 
de 1888, que concedió libertad a todos los cautivos. Paralelamente se 
inició la introducción de inmigrantes en el Brasil, y, en consecuencia, fue- 
ron promulgadas las primeras leyes sobre el trabajo libre, especialmente 
sobre el trabajo agrícola. Este hecho, que es característico del Brasil y 
que llamamos la primera aplicación del Derecho social brasile6o presen- 
ta una diferencia notable con el Derecho social europeo, motivada por la 
diversidad de las condiciones económicas del Brasil y de Europa. A 
medida que en Europa, en virtud de su desenvolvimiento industrial, tam- 
bién como consecuencia de la propia revolución industrial, que es el 
punto de partida del verdadero Derecho social, este campo de la ciencia 
del Derecho se ocupa primero de los obreros, de los trabajadores en la 
industria, o sea de las ciudades, y de ahi su urbanismo, en el Brasil, 
que en esa época era predominantemente agrícola, las leyes evidentemen- 
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te, sólo podrían proteger el trabajo rural, el principal existente. Por tanto, 
en Europa, la protección de las ley?? sociales se dirigió de las ciudades 
hacia el campo mientras que cn el Brasil lo que ocurrió fué precisamente 
lo contrario. Y esto es de ta! forma verdadero que los primeros sindicatos 
de que se ocupó la ley brasileña feuron los sindicatos rurales y la primera 
manifestación legal de los tribunales del trabajo se encuentran en una 
ley del Estado de Sáo Paulo sobre los tribunales rurales. También la Car- 
tera de Trabajo f u i  establecida, en primer lugar, para el trabajo agrícola. 

Estudiemm ahora el periodo que, iniciado en 1888, termina en 1930, 
comprendiendo así épocas de dos siglos. Se desenvuelven bajo dos formas 
de gobierno distintas, la Monarquía y la República, pero en el aspecto 
que nos interesa, no implican cambios de importancia en la situación 
jurídica de los trabajadores brasileños. 

En efecto, el primero, se manifiesta por la Constitución Imperial de 
25 de marzo de 1824, revisada en 1834. que no se ocupa de las cuestiones 
de trabajo, salvo para declarar disueltas las corporaciones de Artes y 
Oficios, con sus jefes, jueces y escribanos. Durante todo el periodo que 
estuvo en vigor, o sea, hasta 1891, apenas encontramos las ya citadas 
leyes sobre los contratos de trabajo en la agricultura y la abolición de la 
esclavitud, definitivamente concedida en 1888. Este hecho, de la más alta 
importancia en la historia brasileña, produjo la caída de la monarquía y 
el exilio del gran emperador D. Pedro 11, quien tuvo muy buena acogida en 
Francia hasta su muerte. 

La república del régimen de la Constitución de 24 de febrero de 1891 
poco hizo por mejorar las condiciones de los trabajadores brasileños. Su 
texto consagra apenas la libertad de trabajo; en cuanto a su interpretación 
es suficiente notar que se discutia sobre la constitucionalidad de algunas 
leyes sociales promulgadas en el primer cuarto del siglo xx. Fué necesario, 
en ocasióti de la reforma constitucional de 7 de septiembre de 1926, hacer 
explícita la competencia de la Unión Federal para legislar sobre trabajo. 
Esto no impidió que tuviéramos algunas leyes sobre sindicatos, los cuales, 
por lo demás, no se desenvolvieron bajo este régimen; una ley sobre los 
accidentes de trabajo, todavía primitiva, no abarcando a todos los trabaja- 
dores y no previendo la posibilidad de insolvencia del empleador; iina 
ley sobre previsión social de los ferrocarrileros; otra sobre la protecciún 
del trabajo de los menores, reglamentada en un código especial, etc. Por 
ello califico a este período de periodo capitalista o i~zdividualista, pues 
a pesar de que el Brasil, en 1919, estaba adherido a la Organización 
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Internacional del Trabajo, firmando y ratificando varias de sus conven- 
ciones, no habia en nuestro pais una mentalidad social bien definida. E s  
bastante para convencernos, leer la conferencia sobre la cuestión social, 
pronunciada en 1919 por Ruy Barbosa. Se hablaba asimismo en 1930 
sobre un Presidente de la República que habia dicho que la cuestión social 
era un caso de policía.. . Verídica o no, la divulgación de esta expresión 
permite bien comprender el espiritu de la época, no en vano tan próxima 
de la nuestra. 

Fué hasta 1930 que la cuestión social se impuso en el espíritu de los 
hombres públicos. Es verdad que la industrialización del país, surgida con 
la primera gran guerra, tomó un desenvolvimiento considerable. Getulio 
Vargas, entonces candidato de un partido que se llamaba Alianza Liberal, 
presentó un programa verdaderamente socialista. Vencido en las urnas, 
pero vencedor en la revolución consecutiva, bajo su dictadura cumplió 
como jefe del gobierno provisional lo que había prometido como candidato. 
Podemos decir que fué en ese momento cuando el Derecho social comenzó 
realmente a existir en el Brasil. 

6. El Gobierno Provisional, instituido por el movimiento revolucio- 
nario, sictematizó la elaboración de nuestra legislación social. Inicialmente 
creó el Ministerio de Trabajo, Industria y Comercio. Su primer ministro 
Lindolfo Collor, obtuvo la colaboración de técnicos de valor en nuestra 
disciplina, tales como el profesor Oliveira Viana, a quien seguirían más 
tarde Bandeira de Mello, Helio Lobo, Oscar Saraiva, Rego Monteiro, 
Costa Miranda y varios otros. Asi se inició la redacción de numerosos 
proyectos, en buena hora convertidos en leyes por el gobierno revestido 
de poder dictatorial. De esta manera se delineó el monumento, ahora im- 
portantisimo, del Derecho social brasileño. 

Actualmente tenemos leyes, casi todas bien elaboradas, sobre todos 
los problemas, dictadas después de un estudio concienzudo de las leyes 
extranjeras, especialmente las de los paises latinos. Los sindicatos fueron 
estructurados por una ley de 1931, con los caracteres de unidad sindical, 
neutralidad sindical y control por el Estado. 

Con esa consagración legal se incrementó el interés por la sindica- 
lización y el número de sindicatos se elevó rápidamente a 2,000. 1-a ley 
sobre accidentes de trabajo fué considerablemente perfeccionada por la 
adopción de medidas para hacer efectiva en todos los casos la indemni- 
zación asegurada al trabajador. Toda la vida obrera está reglamentada con 
la introducción de la cartera profesional, de la jornada máxima de trabajo, 
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de la protección al trabajo de las mujeres y de los menores, del descanso 
~ernaiial obligatorio, de la protección contra el desempleo, nada frrciicnte 
en el Brasil, de las vacacioncs pagadas, de la reglamentación de las pro- 
iesiories, de la exterisióti del seguro social a todos los trabajadores de las 
rmpresas de servicios públicos y del comercio, del contrato colectivo de 
trabajo basado en la ley francesa de 1919, de la organización de tributiales 
administrativos paritarios, para diritriir o conciliar las diferencias itidivi- 
<lnalcs y colcctiras de trabajo, etc. 

Han aparecido un cúmulo de leyes sociales, tan opuestas al individua- 
lisuio del periodo anterior, que no tenemos duda para designar esta fase 
como periodo socialista, tanto más que las leyes fueron aplicadas con 
empeño por el Ministerio de Trabajo p por el Consejo '\Tacional de Trabajo 
y la propia doctrina del Derecho social, al mismo tierripo quc la juris- 
prudencia sobre el asunto, hizo su aparición eri el escenario juririico 
brasileño, en la misma época fueron creadas las cátedras de Derecho del 
Trabajo o Legislación Social en las unversidades brasileíias. 

7. E1 período dictatorial de gohicrrio no podía, sin embargo, perpe- 
tuarse. 

DespuCs de la revolución paulista de 1932, denominada revolución 
coszstitucionalista, se realizó la elección de la asamblea nacional, que pro- 
mulgó la Constitución de 16 de julio de 1934. Esa Constitución se ins- 
piró, Íntegramente en la Constitución alemana de IVeimar y organizó 
un régimen social denzocrático, conservando, con algunas restricciones, las 
leyes sociales del período discrecional, cuyos principios figuran en u11 
capitulo sobre el orden económico y social. 

E s  fácil comprender que después de la instalación del Parlamento la 
actividad legislativa debería restringirse, al paso que, con la reaparición de 
las ideas liberales, se tendía a restablecer un régimen de sindicatos plurales 
y autónomos. 

Durante el periodo social democrntico encontramos pocas leyes ; sobre 
las Comisiones del Salario Mínimo, nueva Ley de Indemnizaciones por 
Despido, Ley sobre los Seguros Sociales para los operarios, etc. La  más 
importante es la que creó una institución jurídica única en el mundo, es 
decir, la institución de la estabilidad. Por esa ley de 1935 ningún traba- 
jador de la industria o del comercio, que haya trabajado 10 años o más 
en la misma Empresa, puede ser despedido a no ser que se pruebe que 
haya cometido falta grave, lo que será comprobado mediante un proceso 
regular. Esta institución, que existe todavía en el Brasil, priva al em- 
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pleador del derecho de rescisión unilateral del contrato de trabajo, a 
menos que esté de acuerdo en pagar pérdidas y daños puesto que es so- 
lamente con la autorización de la Justicia de Trabajo que puede despedir 
a su empleado u obrero. 

8. El 10 de noviembre de 1937, un golpe de estado, perpetrado por 
el propio Presidente de la República, tiró por tierra el régimen de la 
Constitución de 1931 y erigió, en su lugar, un Estado de tipo autoritario, 
de estructura teóricamente corporativa. Volvimos, entonces, al régimen de 
unidad sindical y de control del sindicato por el Estado. El  sindicato fué 
organizado a la manera fascista, dotado de poder normativo y de poder 
tributario, mediante la co~itribución obligatoria de todos los mismbros de 
la categoría al sindicato respectivo, lo que se llama inzpuesto silzdicd. Es 
preciso notar la tentativa, inoperante en la práctica, de conciliar dos sis- 
temas tan opuestos como los de la pluralidad y la unidad sindical. En  el 
Brasil esta anomalía perdura hasta ahora. No se puede fundar inmedia- 
tamente un sindicato. Es  preciso primero fundar lo que se llama una 
asociación profesional que pugnará, más tarde, ante el Ministerio de 
Trabajo, su reconocimiento como sindicato. Sólo entonces recibirá el 
derecho de representar a su categoría. 

Evidentemente, tan pronto como el creado? de nuestra legislacióii 
volvió a tener el poder discrecional, ésta reinició su desenvolvimiento. 
Ahora, los seguros ~ocia!es son extendidos a todos los trabajadores, abs- 
tracción hecha de los trabajadores rurales, que por un fenómeno que 
llamamos de scgtlnda inversión de la legislación social brasilelia, después 
de ser los primeros protegidos por la Ley antes de 1930, son a partir de 
esta fecha, casi enteramente abandonados. La Justicia del Trabajo sr 
organiza completamente en la forma judicial y paritaria, esto es, con 
jueces empleados, empleadores y representantes del Gobierno, tomando 
el carácter de permanencia, con plenos poderes decisorios y de ejecución 
compulsoria. Los sindicatos se desenvuelven, lo que prepara la organización 
corporativa del país, que apenas está delineada. 

Visto el número ya abrumador de leyes de trabajo, fueron éstas 
sistemáticamente reunidas en un código, denominado Consolidación dc 
las Leyes del Trabajo. Esta consolidación desde e! punto de vista de téc- 
nica le~islativa, no es perfecta ni completa, puesto que no contiene todas 
las leyes importantes como las referentcs a los accidentes de trabajo. Fué 

otra tentativa de codificación, esta vez comprendiendo las leycs 
de asisteticia y del seguro social, cuyos diversos institutos fueron rcunidos 
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en el Instituto de los Servicios Sociales del Brasil. (I.S.S.B.) Desgra- 
ciadamente, esta unificación que deseaba corregir los numerosos inconve- 
nientes del sistema actual de multiplicidad de las instituciones de previsiór; 
social, cada una de ellas con sus asociados privados, su administración, 
su régimen de contribuciones y de beneficios y sus numerosos funciona- 
rios, no fué puesta en práctica en virtud del nuevo golpe de Estado, el de 
29 de octubre de 1945, que acabó con el poder del presidente Getulio 
Vargas que, en gran parte, fué una consecuencia de la victoria de las 
Naciones Unidas. 

9. La Asamblea Nacional, elegida entonces, mantuvo la Constitución 
dictatorial de 10 de noviembre de 1937 hasta la promulgación de la nueva. 
El presidente de la República, también elegido en esa ocasión, conservó, 
en el período transitorio, el poder de expedir decretos-leyes. Se aprovech6 
para decretar, de acuerdo con las tendencias internacionales dominantes, 
el reconocimiento del derecho de huclga que la Constitución de 1937 había 
proscrito. Esta ley, el decreto-ley número 9,070, batió todos los records 
de inconstitucionalidad; era inconstitucional en relación con la Constitu- 
ción de 1937, de que hablamos, que estaba en vigor en el momento de su 
publicación, porque permitió la hue!ga que la Constitución de 1937 deno- 
minaba el recurso antisocial; y era también anticoiistitucional, ante la 
nueva Constitución promulgada el 18 de septiembre de 1946, porquc ésta 
reconoce expresamente el derecho de huelga, que la Ley solamente regla- 
mentará y, en cambio, el decreto-ley número 9,OiO prohibe la huelga en 
las actividades que considera "fundamentales" y que son casi todas las 
principales formas de trabajo. Antcs de interrumpir el trabajo es pre- 
ciso quc los trabajadores en las actividades consideradas como "accesork~s" 
procurcn llegar, coi1 los empleadores, a un acuerdo obtenido por las pro- 
pias partes ; en su defecto, por la mediacijn de los representantes del Mi- 
nisterio de Trabajo y a falta de esto, por intern~edio del Presidente del 
Tribunal Superior o Regional de Trabajo, según la extensión del conflicto. 
S610 de no Ilcgarse a un acuerdo, la huelga será licita. En otra forma, a los 
trabajadores les serán rescindidos sus contratos dc trabajo sin ningún 
derecho a las indemnizaciones de antigüedad y preaviso. 

La nueva Constitución Federal de 18 de septiembre de 1946, man- 
tuvo la legislación social brasilefia casi con las mismas características que 
tenia anteriormente. Ya examinamos la organización sindical y la supre- 
sión de los aspectos corporativos, la nueva legislación solamente creó nue- 
vos beneficios para el trabajador brasileño, a saber: salario mínimo para 
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él y para su familia, a medida que anteriormente el salario minimo era 
sólo individual; la participación de los trabajadores en las utilidades de 
la empresa y el pago de salario en los días de reposo (domingos y feria- 
dos, civiles y religiosos), esta Última regalía es la única que ya está 
reglamentada por la ley ordinaria y consecuentemente concedida a los 
trabajadores. El salario mínimo familiar es todavía objeto de estudios por 
el Ministerio de Trabajo. Con referencia a la participación en las uti- 
lidades existen en curso en el Parlamento varios proyectos de ley, pero 
la oposición patronal es grande y no se puede esperar verla aprobada en 
corto plazo y aun se habla de una reforma constitucional para suprimirla. 
Lamentamos lo que ocurre, pues estamos enteramente convencidos de que 
la participación de los trabajadores en las utilidades de la Empresa es 
el único medio efectivo de terminar con la lucha de clases. Se procura 
también, a través de numerosos proyectos en estudio en el Parlamento 
brasileño, perfeccionar la Justicia de Trabajo y codificar las varias leyes 
sobre seguros sociales por medio de una ley orginica sobre la previsión 
social. 

11. Hasta ahora sólo hemos hablado sobre la legislación social bra- 
sileña, es decir, examinamos exclusivamente su anatomía. Estaréis cierta- 
mente curiosos por saber cómo funciona esta legislación en otras palabras, 
desearéis conocer también su fisiología. Procuraremos satisfacer su interés 
sobre este asunto. 

En  lo que se refiere a los sindicatos, de los males tanto hablamos en 
virtud de la importancia que les atribuimos en el dominio de nuestra 
materia, desgraciadamente debemos presentar una impresión pesimista. 
Ya dijimos que en el Brasil no tenemos autonomía sindical. El control 
del Gobierno sobre los sindicatos es grande. No solamente están subordina- 
dos al Ministro del Trabajo que les confiere la representación legal de la 
categoría, sino también sus directivas y sus cuentas deben ser aprobadas 
por este Ministerio, el cual, por demás está decirlo, tiene el derecho de 
intervenir a su arbitrio en la administración sindical. Si se agrega a esto 
la constatación de que siendo tan numerosas y minuciosas las leyes socia- 
les brasileñas, poco se deja a los contratos colectivos de trabajo y se 
comprenderá fácilmente que los sindicatos y los contratos colectivos en 
el Brasil están lejos de tener la importancia que disfrutan en los Estados 
Unidos de América, por ejemplo. Las huelgas, sobre las cuales ya esboza- 
mos la situación legal, son, consecuentemente, poco numerosas, si bien 
es cierto que recientemente han tenido un efecto relativo. La Justicia 
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de Trabajo realiza una importante función, sea procurando regular las 
diferencias colectivas, sea decidiendo numerosas cuestiones entre emplea- 
dores y empleados (este término en el Brasil comprende tanto lo que 
se llama empleado como obrero) principalmente en relación con las res- 
cisiones unilaterales del contrato de trabajo. Ella se ve perjudicada, toda- 
vía, por su constitución paritaria, que permite a los legos decidir cuestiones 
de Derecho y también por los "reliquats" en el proceso, de su antigua or- 
ganización administrativa, a pesar de que es actualmente una institución 
íntegramente judicial. 

E n  materia de Derecho del Trabajo lo que primeramente llama la 
atención, según los juristas extranjeros, es la institución de la estabilidad, 
esto es, la prohibición, exclusiva para el empleador, de rescindir unila- 
teralmente el contrato de trabajo del dependiente con más de 10 años de 
servicio en la empresa. El empleado no puede ser despedido a no ser que 
la Justicia de Trabajo lo declare culpable de una de las faltas estrictamente 
previstas en la ley. Y el empleado estable tampoco puede dejar su empleo, 
al menos en forma válida para su empleador, si no es ratificada su di- 
misión por el sindicato, o en su defecto, por un agente del Ministerio 
de Trabajo o de la Justicia de Trabajo. Este sistema es extraordinaria- 
mente perjudicial para la empresa porque, además del absurdo de per- 
petuar la relación jurídica (el contrato de trabajo no puede ser rescindido 
unilateralmente por el empleador sin justa causa, aun cuando esté dispuesta 
a pagar los daños y perjuicios) ha traído consigo el hecho, varias veces 
constatado, del empleado que no cumple debidamente con sus obligaciones, 
sin que el empleador pueda forzarlo a ello en virtud de su estabilidad. 

Parece, sin embargo, dificil modificar esta situación, por cuanto la 
estabilidad está asegurada por la Constitución y los empleados se esfuerzan 
en mantenerla. Solamente el empleado con menos de 10 años de servicio 
puede ser despedido mediante el pago del preaviso de un mes de salario 
y una indemnización por antigüedad de un mes de salario por año de 
servicios o fracción igual o superior a seis meses. E n  materia de salarios 
tenemos también el salario mínimo general para todas las actividades pro- 
fesionales y no por empresas, salvo raras excepciones en que se establecen 
salarios mínimos profesionales para médicos, periodistas, radiolocutores, 
etc. 

Ya dijimos que existen en el Brasil numerosas instituciones de pre- 
visión social. E n  verdad, el seguro social en el Brasil está sostenido por 
un sistema de instituciones, unas interprofesionales, otras intraprofesio- 
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nales o por las empresas. Así encontramos los Institutos de Retiros y 
Pensiones para los trabajadores del comercio, de la industria, de los 
bancos, de los transportes, del trabajo marítimo y las Cajas de Retiros 
y Pensiones para los empleados de los servicios públicos, ferrocarrileros, 
etc., &Stas organizadas también por grupos de empresas semejantes. 

En virtud de los intereses creados, han sido inútiles las tentativas 
de unificación de todas las instituciones, lo que evidentemente hace más 
difícil y más cara la asistencia social en el Brasil. Agréguese a esas difi- 
cultades que el Gobierno no paga puntualmente a tales instituciones, como 
debería, las contribuciones especiales que recibe de los ciudadanos: los 
institutos de asistencia social están así obligados a elevar el precio de la 
contribución patronal y obrera, lo que actualmente representa cerca del 
6% del salario mensual. Además estos institutos aseguran la asistencia, 
salvo para los ferrocarrileros, por invalidez, pensiones y auxilios en caso 
de enfermedad. Los accidentes de trabajo son objeto de un seguro espe- 
cial a cargo del empleador. 

E n  lo que se refiere a la asistencia, el Estado, además de mantener 
numerosas organizaciones de protección de la salud, la educación, etc., 
concede subvenciones a instituciones particulares de beneficencia, espe- 
cialmente la Legión Brasileña de Asistencia, dedicada a la protección de 
la maternidad y la infancia, o bien a la Fundación de la Casa Popular, 
destinada a la construcción de habitaciones para los trabajadores. Entre 
estas últimas sería justo citar las organizaciones creadas por los patrones 
y por ellos sostenidas y que son para la industria, el Servicio Nacional 
del Aprendizaje Industrial (S.E.N.A.I.), el Servicio .Vacional del Apren- 
dizaje Comercial (S.E.N.A.C.), y el Servicio Social del Comercio ( S .  
E.S.C.), que mantienen, a expensas de los empleadores, escuelas profe- 
sionales y primarias, hospitales y servicios médicos, servicios de abasteci- 
miento, de recreo, etc. 

A pesar de lo anterior, queda todavía mucho por hacer en el Brasil 
sobre este particular, por cuanto que la pobreza es grande, sobre todo en 
el norte del país. 

12. En el Derecho social la jurisprudencia desempeña, a pesar de la 
juventud de nuestra disciplina, un papel importante en su perfecciona- 
miento. Por falta de tiempo no la analizaremos con pormenores. Creemos 
que será bastante anotar que en el Brasil la jurisprudencia ya señaló 
orientaciones que más tarde han pasado a la legislación. como por ejemplo 
lo relativo a la aplicación del Derecho común por la Justicia de Trabajo; 
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la reiroaciiridad de ciertas leyes sociales, como las referentes a la estabi- 
lidad; la adquisición anticipada de estabilidad como caso de excepción para 
obtenerla; también lo que se llama "despido indirecto", o la coacción 
patronal para forzar al empleado a presentar su renuncia; la suma de 
períodos de trabajo no continuos, etc. Obviamente esta jurisprudencia es 
la del Tribunal Superior de Trabajo, de jurisdicción nacional, del cual 
dependen las regiones formadas de dos o más Estados (provincias) en 
número de 8 en total, los Tribunales Regionales de Trabajo, a su vez 
superiores a los Tribunales (Juntas) de Conciliación y Juzgainiento, a las 
capitales y grandes ciudades y a los Jueces de Trabajo (que son los Jueces 
de los propios Tribunales Comunes) en las otras. E n  los tribunales exis- 
ten representantes de los empleadores y de los empleados, nombrados por 
sus sindicatos de primero o segundo grado. 

13. El movimiento doctrinario del Derecho social brasileño, actual- 
mente, es intensísimo. Comenzó a desenvolverse en el periodo capitalista, 
con la obra de Evaristo de Morais, Apz6nta+nienfos de Dcrecho Obrero, 
seguida de obras sobre la cuestión social, como las de Vivciros dc Gtstro 
y Sampaio Doria y comentarios a las leyes sociales de la época. Después 
de 1930, numerosos trabajos fueron publicados, o por los técnicos del 
Ministerio de Trabajo, sobre todo Oliveira Viana, Waldry Niemeyer, 
Buys de Barros, Dorval de Lacerda, Evaristo de hlorais Filho, Segadas 
Viana, o por los estudiosos del Instituto de Derecho Social, que fundamos 
en Sáo Paulo, en 1939. Este Instituto realiza en Brasil una obra irnpor- 
tante en el campo del Derecho Social, por él estudiado, en libros o revis- 
tas, en los congresos nacionales reunidos con la colaboración de los Go- 
biernos del Brasil y del Estado de Sáo Paulo y de los que sus resultados 
fueron publicados en varios volúmenes. A1 Instituto pertenecen nombres 
ahora muy conocidos en el Brasil como Ruy de Azevedo Sodré, Aguinaldo 
Miranda Simóes, Egon Félix Gottschalk, Freitas Marcondes, Luiz Mes- 
quita, etc. 

Nosotros mismos, tenemos el honor de haber escrito en el Brasil 
la primera síntesis de nuestra disciplina en nuestro Derecho Social Bra- 
silello, actual~ncnte en su tercera edición. 

A este libro siguió: nuestro Derecho Procesal del Trabajo, Derecho 
Brasilello del Trabajo, de Segadas, Susseliind y Lacerda y Cov~entarios 
a la Colnpilaci6n de las Leyes del Trabajo, de Mozart Victor Russoriiano. 
En  el Brasil se publican varias revistas de Derecho social, como nuestra 
Revista de Derecho Social, Trabajo y Seguro Social; Rmi.ita del Tribunal 
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Superior del Trabajo ; Boletin del Ministerio de Trabajo ; Legislación de 
Trabajo y Revista de Trabajo. También fundamos en Sáo Paulo la 
Sociedad Internacional del Derecho Social, que fué elogiada recientemen- 
te en el Primer Congreso Internacional de Derecho del Trabajo reunido 
en Trieste en 1951. 

14. Sentado lo anterior, conviene, a titulo de conclusión de esta 
sintesis del Derecho social brasileño, hacer el intento de esbozar sus 
características. Como se vió, el Derecho social brasileño es de reciente 
formación, siendo una consecuencia de nuestro desenvolvimiento indus- 
trial concomitante y posterior a la primera Gran Guerra. Es paternalista, 
pues inicialmente surgió más bien como concesión del Estado que de la 
lucha de la clase proletaria en pro del mejoramiento de sus condiciones, 
estando las huelgas en el Brasil muy lejos de haber tenido la importancia 
que tuvieron en otros paises europeos o norteamericanos. E s  casi exclu- 
sivamente urbano, pues los trabajadores rurales, no obstante que con- 
forme al texto de la ley gozan de las ventajas del seguro social y de la 
indemnización por antigüedad, solamente han obtenido aplicación efectiva, 
pues las más de las veces es teórica, respecto de las normas sobre salario 
mínimo, descansos y accidentes de trabajo y no ha tenido en su favor 
ninguna aplicación la ley de sindicalización rural, al menos en cuanto a 
los trabajadores. La formación del Derecho social brasileño, a pesar de los 
cambios de orientación del legislador ya descritos, encontró su modelo 
principalmente en la legislación social fascista, sin que por ello hayamos 
tenido, al mismo tiempo, una conveniente utilización de los contratos co- 
lectivos de trabajo. Significa esto que nuestro Derecho social es predo- 
minantemente, o mejor dicho, casi exclusivamente, estatal. Ello no obs- 
tante es de los más completos del mundo como es fácil verificar a través 
de los trabajos comparativos de la Organización Internacional del Traba- 
jo. Si de estas características generales pasamos al examen de los aspec- 
tos parciales, deberemos repetir que nuestro Derecho sindical se funda 
en la unidad y neutralidad sindicales y en el control de los sindicatos por 
el Estado; que las huelgas están permitidas, ahora reglamentadas y ad- 
mitidos los contratos colectivos de trabajo e instituida la Justicia de Tra- 
bajo para conciliar y juzgar los conflictos individuales y colectivos de 
trabajo, teniendo en cuanto a éstos poder normativo. En el Derecho de Pre- 
visión encontramos la organización plnralista y autárquica de los Institu- 
tos del Seguro Social que, sostenidos por la triple contribución del Es- 
tado, del empleador y del empleado, conceden a los empleados todos los 
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beneficios del seguro por muerte, seguro de invalidez, seguro de enfer- 
medad, seguro de accidentes de trabajo, seguro de maternidad y para 
los ferrocarrileros seguro de viaje. E n  el Derecho del Trabajo encontra- 
mos la relación individual de trabajo regulada detenidamente, con la garan- 
tia de un salario nziszisno y de indemnización de peaviso y de antigiiedd 
y el original instituto de la estabilidad. Finalmente, en el Derecho asis- 
tencial encontramos la asistencia a los cesantes realizada o subvencionada 
por el Estado y largamente practicada por los patrones de la industria 
y del comercio. 

Vemos así al Derecho social brasileño, ya dotado de una legisla- 
ción por demás completa, de una jurisprudencia frnctifrra y bien orien- 
tada y de una doctrina que se esfuerza (aunque no siempre logre conse- 
guirlo) por ayudar a su desenvolvimiento legislativo y aplicado por una 
administración desgraciadamente aun reducida a los lugares urbanos, falta 
solamente un esfuerzo en el sentido de hacer efectiva esta aplicación, no so- 
lamente en las ciudades, sino también en los campos, para que sea 
lo que debe ser, esto es, un eficiente instrumento de paz social, valga la 
expresión, igualmente una valiosa contribución para la paz universal, 
que en gran proporción depende de aquélla. 

15. Hicimos así, un ligero esbozo de la evolución del Derecho social 
brasileño. 

Como debe haberse notado, nos esforzamos por presentar una ex- 
posición honesta, procurando mostrar todo lo que tenemos de bueno o de 
malo, no excluyendo, llamados por un falso patriotismo, este último as- 
pecto. Nos resta ahora, para concluir, señalar la repercusión económica 
de las leyes sociales en el Brasil. Hablar de ello sería, por sí solo, asun- 
to de otro estudio que, obviamente, no nos proponemos hacer en este 
momento. Diremos solamente, en resumen, que las leyes sociales brasileñas 
repercuten en la producción, desde el aspecto de costo de la mano de obra, 
en cerca de 4970, conforme a las Últimas estimaciones de nuestros eco- 
nomistas. 
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